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Abstract

Se examina la necesaria dependencia de la acción militar de los propósitos fijados por la política. Esto impone una educación con más contenidos sociales y humanísticos para asegurar que los conductores militares estén en condiciones de asistir a la autoridad civil comprendiendo el significado político de una situación, y de asesorarle sobre la forma de influir en las voluntades de los otros actores involucrados, cooperativa o competitivamente, a través de la acción militar.  Es imposible separar lo político de lo militar, si no queremos caer en peligrosas distorsiones perceptivas que pueden llevar a guerras que nada tengan que ver con los reales intereses del estado o con acciones militares divorciadas de los objetivos políticos perseguidos. Resulta pues imprescindible formar los futuros líderes civiles y militares en el uso —político— del lenguaje de la acción militar. Esto implica una verdadera redefinición del negocio militar. Aún en un mundo más pacífico la política continuará necesitando de un instrumento militar capaz de transmitir contenidos que no son plenamente transmisibles mediante palabras. Esta redefinición del negocio requiere cambios en la formación desde el mismo inicio de la carrera militar como también una verdadera reingeniería de imagen de los servicios armados.
1. Educación y Sociedad

Hablar de educación es hablar de los modos de producir, compartir y transmitir conocimientos en una sociedad. A esa sociedad la concebimos como una sociedad abierta (Popper), en un permanente cambio adaptativo que representa un proceso de aprendizaje social continuo. Resulta claro, pues,  que los sistemas de educación —que es lo mismo que decir de aprendizaje— deben también ser abiertos.

Las sociedades políticas contemporáneas no forman un conjunto de partes que actúan aisladamente siguiendo un principio rígido de división del trabajo. Estas sociedades conforman verdaderos sistemas sociales donde los subsistemas integrantes interdependen en razón no solo del logro de sus objetivos particulares sino fundamentalmente por el cumplimiento del propósito global que es, precisamente, su adaptación al entorno.

2. Defensa y Sociedad

¿Qué papel cumple el sistema de defensa dentro del todo social contemporáneo? La célebre frase de Clausewitz, “la guerra es la continuación de la política por otros medios”, dio lugar a ciertas interpretaciones lamentablemente erradas para la humanidad. Muchos vieron en ella la posibilidad de escindir, de independizar, lo militar de lo político, y —lo que es peor—  reservar la conducción de las guerras y los asuntos de defensa solo a los militares.

Sin embargo —y en esto hay terminante evidencia respaldatoria— la consabida frase de Clausewitz tuvo precisamente el sentido inverso al pretendido por aquéllos
. 

La guerra —y por consiguiente la conducción militar y de la defensa— tiene por objeto servir con otros medios —los de la acción militar— a los propósitos de la política. “No debemos permitirnos extraer conclusiones erróneas que consideren a la guerra como un puro acto de fuerza y destrucción (… ). En cambio, debemos reconocer que la guerra es un acto político que no es totalmente autónomo; un verdadero instrumento político que no funciona por sí mismo sino que es controlado por algo más, por la mano de la política”
.

3. Educación y defensa

Si vemos que la educación constituye un proceso que hace a la supervivencia y el desarrollo del todo social. Si vemos que la defensa es un subsistema de un sistema social mayor. Que la acción militar no puede estar divorciada de los propósitos fijados por la política. Si vemos todo eso no hay lugar pues para una educación aislada, encerrada sobre si misma, que ve solo las peculiaridades y los objetivos parciales del subsistema al que pertenece sin atender las insoslayables interdependencias sistémicas.

La educación es, pues, un proceso que trasvasa al todo social en el que —si bien deben atenderse las peculiaridades de cada parte o subsistema— no pueden perderse de vista las interacciones y objetivos sistémicos.

4. Educación para la defensa

La historia de nuestros países habla de años de una progresiva segregación militar. Un proceso de dos vías. Por un lado las instituciones armadas desarrollaron un modelo cerrado, monopolizando las cuestiones de defensa y generando doctrinas a veces escindidas de las realidades políticas. Por otro lado la sociedad civil fue dejando en manos militares esos temas, perdiendo interés en ellos. La defensa pasó a ser un problema exclusivo de los militares. Y postergado en la discusión de las políticas públicas.

El retorno al normal desenvolvimiento de las instituciones republicanas hizo evidente la carencia de funcionarios y líderes civiles compenetrados con los temas de defensa. Y los líderes militares descubrieron la impostergable necesidad de entender los códigos y puntos de vista de la sociedad civil para satisfacer más adecuadamente los nuevos requerimientos. 

Sólo una reorientación de los mecanismos de educación formalizada del ámbito militar puede estimular a que dirigentes y administradores se capaciten en las cuestiones de defensa. Y sólo con esa reorientación se podrán formar nuevas generaciones de conductores militares preocupados por comprender y satisfacer las demandas de las sociedades modernas.

5. Lo material vs lo social

Como bien dice Gray, las armas no hacen la guerra
. Son los hombres, y sus interdependencias en razón de sus intereses y valores, los que generan interacciones sea con la pluma, el oro o la espada. Es por ello que un futuro líder debe formarse en los aspectos sociales, psicológicos y cognitivos que explican la acción humana.

Si sostenemos que las fuerzas armadas deben estar bajo el control de las autoridades políticas civiles, los conductores militares deben estar en condiciones de asistir al decisor civil comprendiendo el significado político de una situación, y de asesorarle sobre la forma de influir sobre las voluntades de los otros actores involucrados, sea en guerra o en paz, a través de la acción militar.

6. Política y profesión militar

Los cambios culturales no son rápidos; requieren liderazgo, educación, tiempo y perseverancia. 

Muchos civiles y militares se han formado viendo lo militar como un mundo esencial y tajantemente separado de lo político. No pretendemos aquí politización alguna de los servicios armados; menos aún una militarización de las instituciones políticas.

Sostenemos sí que lo militar es nada más —y nada menos— que un ámbito de la política que requiere para su efectiva aplicación de la profesión militar
.

Todas las organizaciones, incluidos los estados-nación, constituyen sistemas que buscan adaptarse a su ambiente transitando de las ideas (valores) pretendidas a las acciones ejecutadas, en un interminable ciclo de aprendizaje en que se revisan tanto los valores perseguidos como las acciones elegidas.

Ese tránsito de las ideas a la acción está mediado por decisiones que suponen tres procesos diferentes: concebir objetivos, diseñar operaciones y aplicar técnicas. Estos niveles o tipos decisorios ocurren cualquiera sea el ámbito (político, económico, militar) de los recursos disponibles. 

Al concebir objetivos, el nivel estratégico o político recurre a la comunicación o interacción con otros actores (estados) en busca de alcanzar una visión congruente de la situación. La esencia de esa comunicación son intereses (cosas en el mundo) en razón de los cuales ambos actores interdependen. La única solución para ello es la interinfluencia a través de mensajes, que para ser eficaces deben ser creíbles.

Sólo una vez que sabemos qué queremos comunicar, a quién y por cuál medio, podemos diseñar operaciones políticas, o económicas o militares efectivas que —aplicando el mejor juicio profesional del ámbito que corresponda— permitan la aplicación eficiente de técnicas y órdenes que desembocan en la acción.

En el ámbito de la defensa, a estos tres niveles bien podemos llamarlos estrategia militar, arte operacional y táctica.

7. Aislamiento y profesión

La eliminación del servicio militar obligatorio y su reemplazo por tropas profesionales ha  seguramente incrementado la eficacia del instrumento militar a la vez de haber terminado con el insoluble compromiso entre presupuestos exiguos y  la necesaria equidad frente a las obligaciones ciudadanas. 

Pero ha significado también una nueva fuente de aislamiento de lo militar respecto al todo social. Los sistemas cerrados de formación, la vida encapsulada en las grandes bases, y la desatención de las reservas son otros fenómenos que tienden a profundizar el aislamiento.

8. El aislamiento y los sesgos perceptivos

El aislamiento produce distorsiones profesionales con distintas consecuencias que van más allá del desentendimiento entre lo político y lo militar. 

Si la guerra es vista como un dominio exclusivo y excluyente de los militares, la intromisión del conductor político es considerada nefasta y, consiguientemente, prohibida. Siguiendo esta línea de pensamiento, podemos terminar empeñándonos en guerras que nada tengan que ver con los reales intereses del estado, pues éstos surgen precisamente del proceso político. O cuya escalada y limites escapen o sean ajenos al objetivo político buscado
.

Otra fuente de distorsión proviene de los celos y fricciones históricas. Ellos tienden algunas veces a condicionar la percepción de las relaciones interestatales más aún que concretos intereses eventualmente coincidentes. Una axiología basada en aspectos geopolíticos ancestrales antes que en valores presentes.

Una peligrosa conclusión posible desde el lado civil cuando se padecen estos sesgos distorsivos es que, si “los militares son para la guerra
” y no se considera probable esa eventualidad, debemos prescindir de fuerzas armadas. Otra aún peor, desde el lado militar, podría ser “la guerra es conveniente porque justifica nuestra existencia”.

Para acabar con el riesgo de estas visiones distorsivas, es imprescindible formar a los líderes civiles y militares en el uso —político— del lenguaje de la acción militar. “Tan pronto como admitimos que lógicamente algunas guerras pueden no exigir metas extremas, la completa destrucción del enemigo, debemos expandir el arte de la guerra incluyendo todas las gradaciones del empleo de los medios militares por los cuales la política puede ser impulsada”
.

9. Cooperación y competencia

Así como podemos usar el término guerra en el amplio sentido de los asuntos relacionados con la profesión militar, reuniendo tanto el empleo y disposición pacífica de los recursos militares como el enfrentamiento violento de los mismos, el término conflicto merece también un marco menos estrecho. 

Nuestra Escuela ve al conflicto como una trama de relaciones entre actores —en el ámbito de la defensa, fundamentalmente estados— basadas en intereses interdependientes, en la que la voluntad de cada actor condiciona y es condicionada por la voluntad de los demás.

De esta forma, el conflicto deja de ser una situación patológica para convertirse en algo normal. Corresponde a relaciones corrientes entre los actores. Y es mixto, pues las interdependencias entre los intereses de dos actores dan habitualmente lugar tanto a coincidencias como discrepancias.

Esas coincidencias y discrepancias en torno a intereses implican relaciones predominantemente cooperativas o predominantemente competitivas entre los actores. El conflicto no tiene un único fundamento ni es factible una relación absolutamente cooperativa o competitiva entre dos actores: siempre hay bases para cooperar, la guerra total es absurda.

Y el conflicto, visto así, es un fenómeno ideal. Si bien sus consecuencias se ven en el mundo físico, los conflictos obedecen a ideas (valores) en torno a intereses interdependientes. Si cambiamos de ideas, o logramos que los otros cambien las suyas, “resolvemos” el conflicto y no habrá motivo para que se produzcan las consecuencias más temidas.

Dos intereses cualesquiera de dos actores pueden ser vinculados tanto cooperativa como competitivamente. De la colaboración a la competencia, y viceversa, hay un salto que depende exclusivamente de nuestra decisión como actor.

10. Comunicación e influencia

La política (lo que es lo mismo, la estrategia) busca interpretar una situación —extraerle significado— en tanto intereses interdependientes a efectos de concebir objetivos que transmitan los mensajes necesarios para influir a los otros actores. La política es, esencialmente, el arte de comunicarse para influir en los intereses. 

Para comunicar con la espada, se requiere de la presencia del profesional militar con visión política, con capacidad comunicativa, para transmitir precisos mensajes políticos con la acción armada y dotar de sentido o significado político una situación militar.

La influencia pretendida puede ser competitiva o cooperativa. La acción militar representa un lenguaje versátil que permite comunicarse e influir de ambos modos.

11. Educando a los generales

El general Patton decía que a los generales hay que formarlos desde el mismo Colegio (Academia) Militar. Después ya es tarde. Formar un líder es un trabajo difícil, lento y esforzado.

Los líderes no surgen de tomar un par de clases de conducción y materias afines. Son el resultado de cualidades innatas sumadas a un proceso exigente de formación que dura toda su carrera.

Conducir organizaciones es conducir gente. Vimos que las organizaciones sirven a sistemas sociales mayores. Que los grandes generales deben gozar de sensibilidad política. Que hacer estrategia militar es hacer política o estrategia en el ámbito militar, es decir, con el lenguaje de las armas. Y que el propósito final de todo combate no se alcanza con la mera victoria en el campo de batalla sino sólo cuando se ha producido la influencia buscada. 

La conducción estratégica es comunicación, la comunicación es influencia. Esa influencia no está dirigida a las cosas materiales sino a alterar las voluntades humanas que dan sentido o valor a esas cosas.

El estratega practica un arte que, si bien debe respetar los principios y limitaciones que fijan la profesión militar y sus técnicas
, se apoya esencialmente en su conocimiento de aspectos humanos y sociales.

Si todo esto es cierto, debemos incrementar los contenidos sociales y humanísticos desde el mismo inicio de la carrera militar. Aún en aquellas fuerzas o componentes tecnológicamente más especializadas. Porque el empleo de esos medios cumple un objetivo eminentemente social y político.

12. Redefiniendo el negocio

Se ha dicho que el principal peligro que hoy enfrentan algunas fuerzas armadas en América Latina es su propia supervivencia. La pretendida falta de roles en el marco de un continente supuestamente más pacífico constituiría —para sus detractores— la razón y origen de su final.

Nada indica que estemos asistiendo al fin de la violencia y las guerras. 

Pero aún en un mundo más pacífico, las fuerzas armadas tienen un papel. Pues si la política es comunicar para influir, la política continuará necesitando de un instrumento militar capaz de transmitir contenidos que no son plenamente transmisibles mediante palabras
.

Y entonces, son los mismos militares quienes deben enseñar y mostrar a los líderes políticos la variada gama de empleos de las fuerzas armadas, muchos de ellos puramente cooperativos. Este fue el caso cuando el almirante Jorge Ferrer sugirió al presidente Menem la posibilidad de enviar dos buques argentinos al Golfo para las operaciones Dessert Shield y Dessert Storm; se trataba fundamentalmente de una jugada política tendiente a mostrar “la clara determinación de la administración Menem de alinearse con los Estados Unidos  en el hemisferio occidental” 
 .

13. Aprendiendo a comunicarse

Por supuesto que esta “redefinición del negocio” implica también una verdadera reingeniería de imagen de los servicios armados.

Y esa reingeniería supone un singular esfuerzo comunicacional dirigido a la opinión pública. Las relaciones con la población y los medios de prensa imponen el manejo de técnicas y herramientas comunicacionales y la consiguiente capacitación en estos temas.

14. Los cambios requeridos

Si deseamos formar líderes civiles y militares con capacidad de entenderse mutuamente y dar respuesta satisfactoria a los aspectos políticos y militares de los problemas de defensa, se deberá trabajar —en algunos casos, continuar trabajando
— sobre algunas líneas principales que aseguren un sistema abierto y exigente de educación para la defensa.

a) Mayor proporción de contenidos humanísticos.

 La formación de los nuevos oficiales es hoy principalmente técnica y táctica, orientada más bien al empleo del material. El aprendizaje de humanidades adquiere relevancia recién al acceder a las respectivas escuelas de guerra.

Eso es tarde. A esa altura, parte de los talentos sociales naturales y de la capacidad de pensamiento desestructurado se encuentran ahogados por años de formación en técnicas orientadas a los materiales y la práctica rutinaria de procedimientos más o menos rígidos. 

Si queremos formar conductores militares con capacidad de responder eficazmente a los requerimientos de la sociedad,  se deberá incrementar significativamente el peso de las ciencias humanas en la formación de los oficiales desde el mismo inicio de sus carreras, alentando la creatividad y la orientación a los aspectos sociales del empleo del instrumento militar. 

b) Claustros docentes mixtos.

Es conveniente que los claustros docentes se integren con profesores militares y civiles. Esto alienta una formación más amplia y abierta a diferentes puntos de vista.

En el caso de la Armada Argentina se viene notando una progresiva tendencia a incorporar más profesores civiles, aún en áreas tradicionalmente reservadas a los militares.

c) Enseñanza más abierta.

Debe alentarse la asistencia del personal militar a la Universidad. No sólo para realizar estudios específicos. Algunas asignaturas de los estudios militares debieran poder cursarse en instituciones civiles. Tal fue el caso de los cadetes de la Escuela Naval, que en 1988 cursaban dos materias en la Universidad Nacional de La Plata.

Casi la totalidad de la formación de un oficial superior se realiza aún en cursos cerrados, sin acceso para los civiles. Las escuelas de guerra cubren la formación de los oficiales jefes, con cursos reservados exclusivamente al personal militar.

La falta de abertura resta calidad y amplitud a la enseñanza, y representa un contra-sentido a los requerimientos de mayor comunicatividad y al carácter universitario de los estudios.

d) Participación civil en cursos militares.

Algunos cursos debieran estar abiertos a la participación de civiles, especialmente funcionarios del área de defensa y áreas afines. Siendo la vida universitaria un fenómeno esencialmente abierto, esta medida redundaría también en un mejor reconocimiento de los títulos universitarios ofrecidos en el sistema educativo militar.

e) Mayor participación militar en los cursos ofrecidos a la comunidad civil.

Debe estimularse la inscripción de oficiales en actividad y en retiro en los cursos y maestrías abiertas que ofrece el sistema educativo militar. Poco servicio hacen estos cursos a la integración y mutuo enriquecimiento cívico-militar y a la necesaria reingeniería de imagen de las fuerzas armadas si los alumnos civiles no se encuentran acompañados por estudiantes militares.

f) Profesionalización más que difusión.

Muchos de los cursos sobre defensa a que asisten civiles pueden caracterizarse más como actividades de difusión sobre las cuestiones de defensa, o incluso geopolíticas, que como parte de un proceso orientado a la formación de verdaderos profesionales en defensa.

La difusión puede ser conveniente pero lo que resulta imprescindible es contar en breve plazo con individuos provistos de una capacitación seria y especializada en la administración y manejo de la defensa.

g) Participación de becados extranjeros.

La concurrencia de alumnos extranjeros enriquece los cursos, aporta visiones diferentes y estimula el diálogo. 

Sólo la interacción fluida resguarda de enfrentamientos atávicos y permite concentrarse en las reales amenazas de nuestra época. Debe destacarse en este sentido, la participación de becados de Gran Bretaña y Chile en el Curso de Comando y Estado Mayor Naval (a los que se suman otros de EEUU, Canadá, España, Italia, Corea y naciones hermanas de Latinoamérica).

h) Adiestramiento en técnicas comunicacionales.

El mejor manejo de la relación con la prensa y la opinión pública impone un adiestramiento específico en este sentido. La Escuela de Guerra Naval ha incorporado el elemento Prensa en sus juegos de simulación, con participación de periodistas en los mismos y en el dictado de clases.

i) Ejercicios y juegos de simulación interagencia.

Alientan la empatía entre las organizaciones participantes, permitiendo tomar conciencia de las diferencias culturales y perceptuales existentes y las dificultades inherentes al trabajo de cada agencia. Los ejercicios Fénix y Amura que anualmente organiza la Escuela de Guerra Naval constituyen ejemplos destacables.

j) Evitar perspectivas atávicas.

Señalamos los riesgos de aproximaciones eminentemente geopolíticas que aún se observan en planes de estudios en la región, al estimular fricciones y conflictos, basados más en antecedentes históricos que en el estudio concreto de los intereses de las partes. 

k) Análisis fundado en intereses.

Destacamos aquí la experiencia obtenida por la ESGN de más de 15 años formando oficiales superiores y civiles en un sistema de análisis estratégico basado en los intereses en juego antes que en actitudes, sentimientos, situaciones del pasado o la búsqueda de “equilibrios de poder”.

Esta perspectiva requiere promover el diálogo y la comunicación entre los actores. 

Se puede ver cómo este cambio de aproximación permite acceder a visiones enteramente nuevas y fructíferas para relaciones antaño conflictivas, como lo ilustra el cambio de las relaciones de la Argentina con el Reino Unido y con algunos de sus vecinos.

l) Proyectos consistentes de investigación.

El trabajo perseverante en torno a proyectos coherentes de investigación y su posterior publicación provee a la excelencia de la enseñanza y asegura el prestigio institucional.

El trabajo de más de 15 años en el desarrollo de un sistema de pensamiento y análisis estratégico propio, plasmado en dos libros y más de veinte publicaciones de la cátedra, ha contribuido al renombre y carácter distintivo de la Escuela de Guerra Naval.

m) Uso de casos y técnicas grupales.

La incorporación de metodologías de trabajo como la modalidad de los pequeños grupos de discusión, el trabajo en seminarios y el análisis de casos promueve el intercambio de ideas y la toma de conciencia de que —en la medida que abandonamos el plano de las técnicas y de la táctica— no es posible una solución única y perfecta.

Cabe aquí de todas formas resaltar que las técnicas grupales y el análisis de casos deben complementar y no pueden reemplazar a las clases magistrales. La extracción de conclusiones y modelos teóricos como fruto del análisis de situaciones prácticas compromete y hace atractivo el aprendizaje pero consume mucho tiempo y esfuerzo. El ciclo se acelera si los trabajo grupales se complementan con la exposición magistral sobre el estado del arte o disciplina  correspondiente. Al decir de J. Emery, nada más práctico que una buena teoría
.

En cuanto al estudio de casos, debe tenerse presente que lo importante aquí no es la solución encontrada sino la estructura conceptual y el trabajo de análisis aplicados para arribar a ella. “Es imposible elaborar un caso de tal manera que podamos decir que lo que fue dejado de lado no era esencial. (…) resolver tales problemas no serían más que un ejercicio útil. Nuestras mejores soluciones no podrían ser aplicadas a conflictos reales”
.

La cátedra de Estrategia de la ESGN viene aplicando desde hace años el trabajo en seminarios y la solución de casos como elementos centrales del aprendizaje.

n) Participación de las reservas en el sistema educativo militar.

Lamentablemente, la formación, adiestramiento y empleo de reservas en el sistema de defensa es aún absolutamente marginal en la región.

Podemos afirmar que la existencia de estos cuadros es, salvo contadas excepciones, puramente nominal. Incluso una vez que han sido formadas, y luego de haber invertido en ello importante tiempo y recursos, las mismas quedan olvidadas. Al no actualizárselas ni entrenarlas, lo que pudo ser productiva inversión se convierte en gasto inútil. Al perder todo contacto con este personal las fuerzas pierden una natural y aceitada vía de comunicación con la sociedad civil, aumentando su encierro y dando la espalda a hombres que salieron de sus mismas filas.

Cabe destacar aquí que, aún cuando aislado y más fruto de esfuerzos individuales que resultado de un programa institucional, un selecto grupo de oficiales de este cuadro se encuentran realizando el Curso de Estado Mayor Especial en la Escuela de Guerra Naval.

� Recomendamos en este sentido leer las cartas que en 1827 Clausewitz envió al mayor von Roeder. Ver “Understanding war”, de P. Paret, Princeton University Press, 1992. 


� Ibíd., pág. 125.


� “Weapons don’t make wars”, C. Gray, University of Kansas, 1993.


� Nuestros dichos en estas líneas y en otras partes del presente trabajo están intimamente ligadas a la perspectiva, análisis y sistema de pensamiento desarrollado en nuestra cátedra de Estrategia, en la Escuela de Guerra Naval, Buenos Aires. 


� “No hay posibilidades de una apreciación puramente militar de un asunto estratégico, ni un esquema puramente militar para resolverlo (…). No obstante, esto aún no ha sido competamente aceptado (…) a la gente aún le gusta separar los elementos puramente militares (…) de sus aspectos políticos y tratan a éstos como si fueran ajenos … Su omisión hace que la historia permanezca llena de los más grandes absurdos.” (Clausewitz en P. Paret, op. cit., p. 123).


� Nos referimos aquí a la guerra en un sentido estricto de confrontación armada violenta.


� Ver Clausewitz en P. Paret, op. cit., p. 126.


� Nuevamente Clausewitz tiene algo que decir sobre el papel del militar en este respecto. “(…) en su relación con la política, tiene por sobre todo la obligación y el derecho de evitar que la misma haga requerimientos que son contrarios con la naturaleza de la guerra, para liberarla de un mal uso del instrumento militar por falta de conocimiento de lo que puede y no puede hacer” (P. Paret, op. cit., pág. 129).


� Ver “Influencia de las percepciones en la estrategia”,  A. A. Monteverde, Escuela de Guerra Naval, Buenos Aires, 1999, pág. 64.


� “Democratic Argentina’s ‘Global Reach’: The Argentine military in peace keeping operations”, H. Huser, Naval War College Review, summer 1998.


� Para una exposición detallada sobre algunas experiencias concretas se puede consultar “Los programas educativos y su rol en las relaciones cívico-militares: la experiencia argentina” de J. Belikow y P. de la Fuente, Latin American Studies Association, 2000. Varias de ellas son referidas en los puntos que siguen.


� Ver J. Emery, “Planning and control systems”, tesis doctoral, MIT, 1965.


� P. Paret, op. cit., pág. 124.
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